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    Y le repliqué: “¿Pues la fe católica enseña ese género de homicidio?”


    […] Y ellos mudos representando deidad severa.*




    

      




      

        * Guillén de Lámport, AHN, Tribunal de México, leg. 1731-4/53, núm. 24, f. 48v.


      


    


  




  

    ILUSTRACIONES Y AGRADECIMIENTOS




    Fig. 1. Escudo de Armas de Guillén de Lámport




    Fig. 2. Primera página de la Propuesta al rey Felipe IV para la liberación de Irlanda




    Fig. 3. Primera página de la Proclama insurreccional para la Nueva España




    Fig. 4. “Pregón de los justos juicios de Dios, que castigue a quien lo quitare”




    Fig. 5. Primera página del “Alcides magno”, en el Cristiano desagravio




    Fig. 6. Primera página del Regium Psalterium




    Esta nueva edición en español, una versión ampliada y mejorada de aquella de 2012 (Fondo de Cultura Económica, colección Centzontle), que añade además tres grupos de documentos, fue hecha posible gracias al apoyo de la embajada de Irlanda en México, la embajada de México en Irlanda y Emilio Pimentel, de Dallas, Texas.


  




  

    I. ENGULLIDO POR LA TORMENTA





    Hay personajes históricos que reúnen muchas historias en una, que condensan su época con prolijidad y sirven de intersección de corrientes que llegan de muy lejos. Es el caso de Guillén de Lámport (1611 o 1615-1659): soldado católico irlandés, fruto tardío de la Rebelión del Earl o Conde de Tyrone (1593-1603); teólogo, astrólogo, gramático, matemático, maestro de retórica, poeta latino, cortesano e intrigante en la Pax hispánica, intrépido guerrero de los tercios de irlandeses en las guerras europeas de la Corona de España, rebelde irlandés y mexicano, y valiente y desdichado aventurero, que cayó en manos de la poderosa máquina de la Inquisición en la Nueva España, a la que desafió al grado de involucrar al rey y al papa.




    No sólo el personaje se multiplica en muchas historias, sino que los tiempos de su infortunada vida fueron también inusualmente llenos de acontecimientos, abigarrados y fatídicos. Lámport llegó a la Nueva España en 1640, enviado secreto del consejero del rey, el “valido” conde-duque de Olivares. Recién ocurridas la revuelta de Cataluña (1638) y la fallida reconquista por la Corona de España de los mares de Brasil capturados por los holandeses (septiembre 1638-enero 1640) y en pleno fragor de las intrigas y rebeliones que llevarían al levantamiento de Portugal (1º de diciembre de 1640), 1640 era un año de crispación en la Corona española y sus reinos. La propia España se encontraba al borde de la bancarrota. Parecía que todo podía ocurrir.




    Guillén de Lámport viajó a la Nueva España en el mismo barco que los dos personajes más importantes del momento para esas tierras: el nuevo virrey, marqués de Villena y duque de Escalona, y quien lo depondría, Juan de Palafox y Mendoza. Guillén desembarcó en México a los 25 o 29 años, en un año vórtice de movimientos políticos y dramas sociales en la Nueva España también. Juan de Palafox, como visitador general y juez de residencia del virrey, destituyó al marqués de Villena (junio de 1642), un Grande de España, y ocupó en distintos momentos, en nueve años de estancia, los cargos de juez de residencia de varios virreyes novohispanos, visitador general, obispo de Puebla, arzobispo y virrey, y protagonizó feroces arremetidas contra los franciscanos y los jesuitas. Las graves pérdidas de posesiones territoriales para la Corona española fueron acompañadas por estrepitosos derrumbes de carreras políticas: ante todo, la del conde-duque, que gozó de un poder excepcional, y, siendo el protector de Guillén, fue defenestrado (en 1643) poco después del encarcelamiento de éste en la Nueva España. Creyéndose situado en el ojo del huracán, Guillén fue engullido por la tormenta.




    Conocedor voraz de las cortes europeas, que unían intrigas palaciegas y alta política internacional, de los movimientos y pareceres de una profusión de nobles y funcionarios, y de gobernantes, potentados, obispos y el papa, William Lamport o Guillén de Lámport llegó a estas tierras en el contexto específico del choque violento de la separación de Portugal, que condujo a la persecución de los portugueses criptojudíos en los reinos españoles. Expulsados de España por la reina Isabel la Católica en 1492, muchos criptojudíos habían huido a Portugal, sobre todo en las décadas en que este reino se separó de la Corona española. Cuando ésta reanexó Portugal a sus posesiones, en 1580, muchas de esas familias, ya con nombres y nacionalidad portuguesa, se trasladaron a los reinos americanos. Varias de ellas alcanzaron posiciones encumbradas en el comercio mundial —muchas veces, primero con esclavos, luego textiles— y las finanzas. La intención del rey Felipe IV, del conde-duque y de Guillén de Lámport era proteger como fuera a esos financieros criptojudíos portugueses, que eran perseguidos por la Inquisición española cuando ellos podían contribuir a salvar la Corona (y al propio conde-duque) de la bancarrota tras sus guerras europeas.




    Como agente secreto —verdadero o pretendido, no tengo pruebas claras—, Guillén también se ocupó de los informes, rumores e intrigas en torno a posibles separatismos, el mayor temor de la Corona en ese momento. El marqués de Villena era primo del separatista rey de Portugal, el duque de Braganza, y cometió errores impensables que hicieron desconfiar a la Corona de su lealtad. Un informe secreto originó su destitución, que fue brutal. Se le atribuyó a Guillén ese informe; pudo ser suyo; en todo caso se sabe que escribió al rey, como espía con canales propios de comunicación, comentarios desfavorables al virrey, quien juró venganza contra él y esto pudo estar en el origen de su caída.




    ¿Cómo hacer pasar informes secretos en una atmósfera de fidelidad incondicional al poder y de cuchicheos ansiosos, prontos a la denuncia y al sálvese quien pueda? A los dos años de haber llegado, Guillén cometió el error de tratar de hacer pasar una carta confidencial por medio de gente ligada a la Inquisición. Fue denunciado el domingo 26 de octubre de 1642 por la mañana y capturado por el Santo Oficio esa misma noche.




    Estuvo preso 17 años, aunque logró huir por unas horas en la Navidad de 1650. Después de su fuga, un edicto de la Inquisición lo describía así: “Hombre de mediana estatura, rubio de barba y cabello tirante a castaño, enjuto de carnes, quebrado de color, ojos muy vivos”.




    Como reo del Santo Oficio, negó incansablemente los cargos que le imputaban, denunciando a su vez la venalidad, falta de escrúpulos, ilegalidad y las faltas a la fe de sus verdugos, hasta que fue quemado vivo (tal vez logró quitarse la vida momentos antes de ser alcanzado por las llamas) en la ciudad de México en el auto de fe del 19 de noviembre de 1659. La sentencia definitiva fue ésta:




    Haber sido y ser hereje, apóstata, sectario, de las sectas y herejías de los malditos herejes Calvino, Pelagio, Juan Hus, Wiclefo y Lutero, y de los alumbrados y otros heresiarcas, dogmatista inventor de otras nuevas herejías, fautor y defensor de herejes, protervo y pertinaz, y por ello haber caído e incurrido en sentencia de excomunión mayor y estar de ella ligado, y en confiscación y perdimiento de todos sus bienes que en cualquier manera le puedan pertenecer, los cuales mandamos aplicar y aplicamos a la cámara y fisco real de esta Inquisición.1


  




  

    II. BRILLANTE ACADÉMICO Y SOLDADO





    En la historia antigua de Irlanda no son raros los sabios guerreros y las carreras fuera de la patria. Guillén de Lámport, nacido según su hermano el 25 de febrero de 1611, expatriado desde niño, tuvo a la par de una brillante carrera académica una sólida y casi increíble carrera militar. Ambas las describió con detalle y alguna exageración en su largo y atroz cautiverio. La contaminación psicológica y moral de las mazmorras inquisitoriales da a esas descripciones una pátina fraudulenta, que de suyo es sugerida por lo increíble de las hazañas reclamadas. Sin embargo, descontando las exageraciones retóricas, algunas mentirillas usuales en su tiempo y circunstancia, y un estilo febril que su cautiverio explica de sobra, la información histórica concuerda y lo básico de su autobiografía es verdadero, como descubrí en lo personal acumulando evidencias y como lo demuestra su acucioso biógrafo, el historiador italiano Fabio Troncarelli.




    La familia, de la pequeña nobleza de Wexford, y que contaba con varios guerreros, dio a Guillén su educación jesuita. Buen estudiante, fue enviado a Londres. En 1626-1628 su padre fue acusado de conspirar con los españoles y, abandonando sus actividades y su fortuna, se refugió indefinidamente en un monasterio.




    Poco después, parecería que en respuesta Guillén truncó una sólida carrera académica publicando un pequeño poema, hoy perdido, contra el rey de Inglaterra. Corría el año de 1628, tenía 17 años (o 13, según él mismo). Declaró Guillén haber escrito “un libro en elocuencia latina en defensa de nuestra santa Fe contra la potencia de un rey”:




    Estando criándome en la corte de Inglaterra a donde tuve por maestro al padre Bathio de la Co. de Jesús […], escribí un libro a los diez años de mi edad intitulado Defensio Fidei contra Carolum Anglia Regem, cuyo traslado está en la librería real de SM de San Lorenzo.1




    Fue condenado a muerte y debió huir para siempre de Inglaterra. El fugitivo se embarcó rumbo al continente, pero su embarcación fue capturada por piratas. Estuvo en el mar dos años, y según él convirtió a toda la tripulación cuando tocaron tierra. Su biógrafo Fabio Troncarelli dice que todo ello no era imposible. La conversión pudo ser un truco para dejar libres a sus colegas piratas, pero ya muestra a un Guillén abrazando grandes proyectos, un caso en el que lo universitario no le quitó lo valiente y aventurero.




    Llegó así a España, primero a Santiago de Galicia (1630-1631), al colegio jesuita de San Patricio, lleno de irlandeses por razones geográficas. Ahí recibió una beca para poder continuar sus estudios. Siguió al colegio irlandés de Salamanca, y de ahí a una universidad privada (1631-1632) para los hijos de la nobleza de la corte. Cuando se le acabó la beca, el conde-duque lo envió a acompañar al hermano del rey, el cardenal-infante Fernando, a las guerras europeas. De 1633 a 1635, al mando de un grupo de irlandeses, Guillén peleó por España, en particular en la batalla de Nördlingen, Baviera, Alemania, en 1634. En 1638 tuvo una actuación destacada en la famosa batalla de Fuenterrabía (Hondarribia, España). En sus declaraciones carcelarias, el relato que hace de sus campañas militares concuerda con la información histórica:




    Pasé con su alteza el señor infante cardenal a Flandes… dispuse los escuadrones de Norlengben [Nördlingen] con nueva ardid de la matemática […]. Acudí en el socorro de Lobayna, di en breves días los recaudos de su majestad a Venecia, halleme con el valor notorio en la sangrienta batalla del Canal de Inglaterra, veinticinco galeones contra cincuenta y dos de rebelados entrando en Donhencon […]. Entré con doscientos católicos irlandeses con el primer socorro a Domingo de Eguía en Fuenteravia [Fuenterrabía] […]. Y todo antes que yo había llegado a veintitrés años de edad.2




    De regreso, recomendado por sus hazañas guerreras, estudió en San Lorenzo, el Colegio del Escorial, donde tuvo acceso a la corte y a la biblioteca riquísima del monasterio.3 Éste es un resumen de su carrera académica, tal como lo rindió a sus inquisidores en la primera audiencia que tuvo tras su prendimiento:




    A los seis años de mi edad fui entregado para criarme al licenciado Guillermo de Verox, varón apostólico, vicario general de la diócesis de Fernecia, asistente en la ciudad de mi padre, el cual me dio por maestro para enseñarme a leer y escrevir a fray Thomas Furlonio de la orden de San Agustín y para enseñarme la gramática. Luego tuve por maestro a fray Antonio Tornero y al padre fray Gualthero Chepero en la poesía latina. Luego en la elocuencia y retórica latina en la corte de Irlanda al padre Thomas Quin y al padre Enrique Plunqueto de la Compañía de Jesús. En la esfera y geometría en la corte de Londres tuve por maestro al padre Batheo de la compañía y al maestro Gray en la magia natural, y los demás maestros en España, en la filosofía, metafísica y lógica al padre Ildefonso de Amaya de la compañía; al doctor Roales, maestro también del señor infante cardenal, en la astrología, en la sagrada teología a los padres maestros fray Juan de Toledo y fray Miguel de Santa María, gerónimos. En materias de fortificación y escuadrones al padre Gamaso de la compañía, italiano de nación, y en la perspectiva óptica y la hidráulica tuve por maestro al padre Claudio Ricardo, borgoñón de nación; en la geografía, hidrografía y náutica, al padre Falla, flamenco de nación y de la compañía. En la astronomía horaria y secretos de naturaleza, al padre Eusebio de Noremberge, flamenco de nación, de la compañía. De la matemática y geometría numérica, al padre Ysasi de la compañía, vizcaíno. En la política el padre Posa de la compañía, que también experimentó algo de estos duelos. En lo oculto de estado, a Mosdela, pluma consejero del rey de Francia, y en lengua griega al padre Juan Cee, irlandés de nación, y en la espagírica al doctor Vitos, irlandés, y en la arte de memoria al gran don Juan Batheo, irlandés, y en la química a don Juan Palatino, francés, y en la arquitectura y secreta filosofía, al insigne don Juan Despina, en la sagrada escritura al padre Mauricio, gerónimo.4




    Nótese en esta descripción la riqueza de materias, naciones y el recorrido personal de este irlandés, que pasa de Irlanda a Londres y de ahí a España, donde tiene acceso a la rica cultura multinacional de la monarquía española y a una profusión de altos conocimientos, fincados en sabios pertenecientes a la Iglesia, las diversas órdenes y escuelas. El biógrafo Troncarelli documentó cada familiar y maestro de Guillén de Lámport. Gracias a él, podemos comprender esta carrera como una formación jesuítica erudita y de altos vuelos intelectuales. Uno de los grandes maestros de Lámport era el afamado erudito jesuita Juan Eusebio Nieremberg. Neoestoico, autor de la Historia Naturae. Maxime Peregrinae, de 1635, su obra es cercana a la del portentoso jesuita, el gran sabio Athanasius Kircher, conocedor de la naturaleza y la magia natural. Nieremberg era amigo cercano de Juan de Palafox, predicador de una austera moral y defensor del caballero idealista, incorruptible, solo contra el mal. Fue uno de los autores preferidos del sabio mexicano don Carlos de Sigüenza y Góngora (1645-1700).5




    En los años universitarios de Guillén de Lámport, los jóvenes de la corte española seguían con pasión a los rebeldes de la Iglesia, como el jesuita Juan Baptista Poza, orador “verboso y aclamado”, destituido en 1632 y que opuso una obstinada resistencia. De él dijo Guillén con elegancia “que también experimentó algo de estos duelos”. Claramente las carreras y estilos de Poza y de Lámport se asemejan. El ejemplo en la época era ante todo el jesuita español Juan de Mariana, célebre autor de De rege et regis institutione (Toledo, 1599), que exaltaba el tiranicidio. Fue condenado por la Sorbona, se hizo un enorme escándalo; De Mariana salió indemne y siguió luchando. Escribió con fiereza a pesar de la censura del general de la orden. Muerto en 1624, se mencionaba en secreto y su orgullo indómito se admiraba. De tanto valor y atrevimiento salía lo que Troncarelli llama “un ideal heroico de militancia cristiana” para los jóvenes de la corte. Sin duda la vida de Guillén de Lámport, incluido su martirio novohispano, estuvo a la altura de las enseñanzas de sus maestros.6


  




  

    III. REVOLUCIONARIO IRLANDÉS, DE ESTIRPE ANTIGUA





    Parte de la pasión revolucionaria de Guillén de Lámport en Nueva España se explica porque en los mismos años previos a su encarcelamiento se fraguaba la que fue probablemente la mayor revuelta de la historia de Irlanda. Él colaboró directamente en la gestión de sus apoyos internacionales, concretamente de la Corona de Castilla. Esa rebelión, planeada en secreto para producirse el 23 de octubre de 1641 —en la fiesta de san Ignacio de Loyola—, buscaba aprovechar el levantamiento escocés contra Carlos I y la insumisión del parlamento inglés respecto al rey: ahí también el mundo parecía disgregarse.




    El plan insurreccional fue traicionado, y lo que debía ser una toma pacífica del poder fue enfrentado con brutalidad por el ejército inglés. El resultante levantamiento de la población irlandesa contra los colonos ingleses y escoceses fue en exceso cruel y sangriento de ambos lados. Aún hoy, los protestantes de la Orange Order y los católicos irlandeses recuerdan las masacres del invierno de 1641. El parlamento inglés pasó el Acta de los Aventureros (The Adventurers Act) en marzo de 1642, que prometía tierra en Irlanda a los especuladores o mercenarios que armaran ejércitos para atacarla. Lo poco que debe haber oído Lámport en Nueva España sobre tan dolorosas noticias tuvo que haber sido más que suficiente.




    Fabio Troncarelli sostiene que en 1639, poco antes de salir para Nueva España, Lámport había obtenido del conde-duque de Olivares 42 000 ducados para colaborar en los preparativos de la rebelión. Incluso existió una real cédula que le otorgaba los fondos, con la misión explícita de reclutar tropas para Irlanda. Varios frailes franciscanos irlandeses en Nueva España estuvieron implicados en ese proyecto, comenzando con el hermano de Guillén, fray Juan Lombardo. Según Troncarelli, la conexión entre Guillén y el obispo Palafox tuvo el componente del proyecto irlandés, y personas en su nombre ayudaron por ello a escapar a Guillén en 1650.




    Entre los papeles privados de Guillén, hoy en la Colección Conway del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM), se encuentra un plan detallado, de su puño y letra, para convertir a Irlanda en un protectorado de España, unido a la Corona como república libre, a cambio de que ésta se involucrara a fondo en la insurrección irlandesa.1 Es un documento sorprendente, más aún si se le compara con la más famosa Proclama. El proyecto original de proponer a la Corona de Castilla hacer de Irlanda una república bajo protección española se le atribuye al gran líder de la revuelta, Owen Roe O’Neill.2 Probablemente la propuesta de puño y letra de Guillén provenga de un original perteneciente a los rebeldes irlandeses, a menos de que Guillén haya sido su coautor o su autor junto con el famoso revolucionario Owen Roe, asunto no imposible pues deben haber coincidido en sus campañas con los tercios de irlandeses.




    Guillén de Lámport era hijo y nieto de soldados de la gran rebelión irlandesa (1593-1603): la Rebelión del Conde de Tyrone (de nombre Hugh O’Neill, 1550-1616), como le dicen los historiadores ingleses, o la Guerra de Nueve Años, como la llaman los irlandeses. El abuelo de Guillén era don Patricio Lombardo el Grande; su padre “condujo con su armada la de su Majestad […] para dar socorro al señor príncipe de Tiron y Tirconel”.




    Y en los decursos de los dichos quince años los dichos mis aguelo y padre pasaron a cuchillo con sus ejércitos por mar y tierra más de 100,000 enemigos, captivando a dos virreyes del inglés en batallas.




    La historia de Hugh O’Neill, dado a las intrigas palaciegas, recuerda en algo la de Lámport: protegido en su infancia y juventud por la reina Isabel de Inglaterra, en 1595, ya en Irlanda, se volteó contra ella y fue llamado the traitor earl, el conde traidor. Su rebelión fue la última y la mayor de las rebeliones isabelinas contra el colonialismo inglés en Irlanda. Su derrota (batalla de Kinsale, 1601) significó el fin del gobierno gaélico y el sometimiento de toda Irlanda. Los jefes protagonizaron por su cuenta la llamada Fuga de los Condes (Flight of the Earls): la cinematográfica fuga de 99 guerreros y nobles irlandeses en un navío que los llevó al exilio en el continente. El exilio de Hugh (Aedh en gaélico) se produjo entre 1602 y 1616. Viajó a Roma, donde vivió por gracia del papa y el rey de España hasta su muerte.




    A partir de 1603 Inglaterra sometió a Irlanda a la llamada política de plantaciones (Plantation of Ulster), que desplazaba a los nativos a favor de colonos protestantes, ingleses o escoceses, quienes tenían prohibido casarse con irlandeses. Éstos perdieron sus derechos a la tierra, debiendo rentar las suyas propias. Los católicos fueron perseguidos, ejercieron su religión como un culto clandestino. Bajo el reinado de Carlos I, toda la tierra en Wexford del Norte, tierra de los Lámport, fue atribuida a la Corona mediante una ficción legal. Sólo 390 nativos fueron establecidos como propietarios libres, mientras que 14 500 permanecieron en la tierra a la merced de nuevos terratenientes ingleses y protestantes. La tensión creció hasta el levantamiento irlandés de 1641.




    Felipe III apoyó a los irlandeses católicos contra Isabel I y, tras el fracaso de la sublevación, muchos de ellos llegaron a España, donde constituyeron un numeroso contingente. El Tercio Viejo de Irlandeses, comandado por el Conde de Tyrone, tomó parte en diversas campañas en Flandes y posteriormente contra la revuelta de 1638 en Cataluña. Se cree que continuó prestando servicio a la monarquía española hasta su desaparición en 1681, con la muerte de Brian Roe O’Neill.




    De 1603 a 1641 el exilio irlandés, al cual pertenecía Guillén, y los católicos oprimidos en Irlanda estuvieron en constante comunicación. A partir de 1632 los españoles tuvieron autorización de reclutar soldados en Irlanda. Owen Roe O’Neill, don Eugenio O’Neill, un soldado de reputación internacional, un estudioso y uno de los primeros caballeros de Europa, encabezó el reclutamiento entre los clanes y fue coronel del regimiento irlandés en Flandes. Owen Roe se dedicó a organizar a los irlandeses en una gran hermandad militar, dada a las conspiraciones y los planes secretos.3 Otros capitanes fueron Thomas Tyrell, de Westmeath, y Thomas Preston. El último hijo sobreviviente de Tyrone, John, murió en las batallas de Cataluña. La revuelta irlandesa de 1641 fue comandada en el norte de Irlanda por Sir Phelim O’Neill; entre sus hazañas figura haber publicado un documento falsificado que mostraba la autorización del rey a la rebelión, estilo conspiratorio que desde luego remite al de Lamport o Lámport. Según hemos visto, Lámport fue instrumental en la fragua de esa importante rebelión, un O’Neill aún más internacional.4




    Para Guillén de Lámport, la liberación de Nueva España se equiparaba a la de Irlanda: en ambos lados atestiguó el despojo del derecho antiguo de los naturales, de quienes era el reino. Y en ambos lados se entregó con arrojo a sus planes libertadores, por lo que, hijo de sus hazañas, consideraba merecer con justicia el reconocimiento de los naturales liberados por él: convertirse en su rey y príncipe.




    La coexistencia de los dos proyectos insurreccionales, el irlandés y el novohispano, muestra una llamativa contradicción, pues en el primero se le ofrece al rey de Castilla convertir Irlanda en un protectorado —irónicamente, ¡introducir la Inquisición en ese país!—, mientras que en el segundo el plan es separar por vía insurreccional la Nueva España de la Corona. En la argumentación de Guillén, ambos proyectos tienen por justificación y coincidencia el tratarse de dominios ilegítimos. Podría pensarse que la propuesta de Guillén para Irlanda pudo ser perjudicada por la deslealtad a la Corona mostrada en su segundo proyecto. Sin embargo, el levantamiento irlandés se adelantó, no contó con el involucramiento directo de la Corona de Castilla, y los irlandeses derrotados acudieron a lo largo del siglo a ponerse bajo las órdenes del rey de España y constituir sus tercios de irlandeses. Fueron llamados Gansos Salvajes.5


  




  

    IV. “SON TODOS MUY LINDOS LADRONES”1





    El reinado de Felipe IV, definido por la intensidad de sus guerras contra el mundo protestante que Ámsterdam representaba —puerto abierto al mundo y al comercio libre, a la circulación de bienes e ideas y al ascenso de la burguesía—, en vez de emular de alguna manera a su enemigo, estrechó y ensombreció aún más una sociedad profundamente viciada y económicamente inviable. La nobleza creció desproporcionadamente; la corte y la burocracia acaparaban la riqueza del reino, empeñado además en guerras costosísimas que terminó perdiendo. La sociedad languidecía, arruinada, sin salidas económicas, silenciada por cortesanos rapaces y la hipocresía de funcionarios, lo mismo religiosos que seculares. Conoceremos muy bien la corrupción, la frialdad y el cinismo de los funcionarios apoderados de la Inquisición novohispana, del llamado Santo Oficio, porque Guillén de Lámport, en sus garras por 17 años, con raro valor los descubrió y denunció en forma sistemática y exhaustiva, y aun consciente de sus biografías y antecedentes. Lejos de ceder, presa del pánico, aturdido y debilitado por su diaria miseria carcelaria, a las abyectas denuncias comandadas por los inquisidores y su red de informantes carcelarios, este reo se dedica a documentar, como un heroico agente de Amnistía Internacional que actuara desde las propias mazmorras de alguna implacable dictadura, las aberraciones y los abusos cometidos no sólo contra él, sino contra sus compañeros de cárcel.




    El motivo verdadero de la captura de Guillén fue que, en la carta incautada, exponía al rey la lógica fraudulenta tras la persecución de los portugueses novohispanos. Guillén reformuló así el argumento de su carta en la querella criminal que clavó en las puertas de la catedral y le entregó al virrey en su fuga de 1550:




    Hallaron escrita una cláusula por vía de recuerdo a su Majestad, que decía que habían preso en esta ciudad con capa de judaísmo sesenta familias en la inquisición, la gente más poderosa del reino. Que si era verdad que estaban comprehendidos mandase su Majestad le despacharen luego, por que no consumiesen el tesoro embargado con pretexto de retardadas, pues había grande suma para los socorros tan forzosos, y si no estaban lisiados que seguía el mesmo inconveniente, pues aniquilaban el comercio y los vasallos y dependientes con grave daño a los derechos reales.2




    En otro lugar denunció, respecto al gran financiero criptojudío de la Nueva España:




    Prendieron al dicho Simón Váez […] y con esto solo en un instante tragaron más de quinientos mil pesos suyos y ajenos.




    Lámport conoció a las víctimas en la propia cárcel. Estando preso, el sábado 10 de abril de 1649, en la Plazuela del Volador, un auto de fe asestó el mayor golpe contra los grandes financieros y mercaderes criptojudíos y sus familias. Trece personas murieron quemadas: seis mujeres y siete hombres. Indios ataviados para la ocasión cargaban sobre sus hombros 65 estatuas y ataúdes con los huesos de difuntos sentenciados —al menos 10 entre ellos habían muerto en la cárcel de la Inquisición—, la mayoría cristianos nuevos acusados de continuar siendo secretamente judíos. Venían también 27 personas penitenciadas, entre ellos Simón Váez y numerosos familiares suyos: éstos recibieron ese día 200 azotes cada uno. Queda claro que todos ellos, muertos o perdonadas sus vidas, quedaban despojados, lo mismo que su descendencia. Relata el Diario de Gregorio M. de Guijo, escrito en ese tiempo:




    El capitán Matías R. de Olivera, que era todo el crédito de esta ciudad. El capitán Sebastián Váez de Acevedo, proveedor general que fue […] de la armada, príncipe de Barlovento, y a quien se había de hablar por petición […]. Entre los de Sanbenito perpetuo, fue uno el dicho capitán Sebastián Váez Sevilla, persona que él y su mujer doña Juana de Rivera mandaron esta ciudad, y eran visitados por los oidores y oidoras, regalados y respetados como si fueran los más nobles del reino.3




    La Inquisición, fundada como tribunal eclesiástico bajo la autoridad del Estado en la Nueva España entre 1569 y 1571, no tuvo una base financiera propia: debía costearse a sí misma sin tener que pedir ayuda al gobierno. Los salarios se obtenían de multas y confiscaciones, sobre todo de las incautaciones de los bienes de los herejes —el derecho canónico dictaba que debían ser despojados—, cuya persecución fue, pues, también un asunto de búsqueda de fondos.4 El despojo de los grandes financieros criptojudíos o conversos de los reinos americanos a mediados del siglo XVII llevaba sus caudales, fortunas que ascendían a millones de ducados, directamente a manos de los inquisidores, y buena parte a sus bolsas privadas. Esos bienes debían pagar los gastos del propio tribunal y la mayor parte debía ser dirigida al Consejo Supremo de la Inquisición en España. Sin embargo, amparados por el secreto y su arrogante impunidad, los inquisidores perfeccionaron todo tipo de métodos para apropiarse de la riqueza de los reos.
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